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A B E J A E S P A Ñ O L A . 
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CONCLUYE E L ARTICULO D E LOS 
NÚMEROS A N T E R I O R E S . 

-

Hay andado ya mucho camino 
para que vuelvan á entronizarse los 
vicios que nos degradaron, el mis­
terio , la opresión inquisitorial, el 
predominio de ciertas clases; la ar-
bitrafáriedad en los funcionarios pú-
pblicos., por nías que se pretenda 
que prevalezcan, por mas que se bus­
quen-sendas excusadas, arbitrios in­
decentes para conseguirlo , será en 
Vano», el despotismo podrá prevale­
cer por algún tiempo ; pero no can­
te victoria : el pueblo es un Argos 
que todo lo penetra, y sabrá conte­
ner , quando menos se piense , por 
medio de sus Representantes a los 
que inicuamente quieran oprimirle. 

En tanto no hay que perder de 
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rista. que--para.-llevar al fin las re­
voluciones, es menester que las diri­
jan los mismos que las promovieron. 
ÍJQS que no estén identificados.con 
los deseos del pueblo , los que por 
sus preocupaciones, ó intereses pri­
vados están en contradicción con sus 
miras , ni pueden ni deben interve­
nir en los negocios públicos. ¿Que 
cosa mas-ridicula, ni.mas monstruosa-. 
que poner á la cabeza de. un pue­
blo generoso., que juró odio i. los ti­
ranos, y clama, por: redimirse de los 
horrendos males del poder arbitra­
rio , hombres débiles , poco decidi­
dos , y educados para ser oprimidos,, 
y oprimir á otrosí» Los que. desde. eL 
cruento. 2 de mayo, invocaron: la. li­
bertad, esos, esos. son. los. que quiere-
el pueblo,.á.estos ama : no;aborrece. 
á los. tibias,. á lbs. seducidas;,. y á.los. 
que.por educacion.no.se akienencpn,. 
tys ideas, que. le. favorecen:.;,perp co­
noce^ que., estos,, tales n a ^ n aptos. 
para ponerse aLfrente de.nna,nacipn 
grande.. 
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El pueblo ha sido en efecto el que 

ha contenido hasta ahora el torrente 
de las legiones enemigas ; el que ha 
deshecho las maquinaciones dé los 
malos, y el quehafixado las'sólidas 
bases sobre que estriva la libertad de 
los ciudadanos ; él ha conocido ya 
que su sangre es tan preciosa como 
lade los magnates, y sabe distinguir 
el verdadero mérito del oropel, y la 
apariencia con que antes le querían 
alucinar. Sabe que la virtud sola es 
digna de respeto; y que la autoridad 
que no procede conforme á las leyes, 
merece el odio y la execración na­
cional por la ilegitimidad de sus pro­
cedimientos. El pueblo, en fin , ha 
visto la luz; y resuelto á no dexar 
las armas de la mano hasta conse­
guir el triunfo , velará sin cesar so­
bre la conducta de los que le dirijan. 
jOxalá que los Representantes de la. 
Nación , consultando los intereses de 
esta , lleguen á persuadirse de que 
solo el pueblo es capaz de conseguir 
la victoria! Entonces todos los fun-
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cíonarios seguirán la marcha de aquel, 
y en vez de provocar una espantosa 
reacción con su oposición á los prin­
cipios establecidos, contribuirán po­
derosamente á consolidarlos. 

POLÍTICA. 

Los hombres, casi siempre gober­
nados por palabras , se imaginan 
frecuentemente que todo lo que va 
marcado.con el sello del poder, es 
hecho para ser obedecido .ciegamen­
te ; sin considerar que solo la auto­
ridad legítima (esdecir,aquella que 
contribuye al bien de la sociedad, y 
que es reconocida por todos) es la que 
solo tiene derecho á exigir la obe­
diencia. 

La tiranía debe ser detestada de 
todo buen ciudadano ; y sus órdenes 
obedecidas sucesivamente de.aquellos 
esclavos viles y corrompidos que pro­
curan aprovecharse de las desgracias 
de su patria. El sórdido interés y el 
temor son los motivos de la obedicn-
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cia forzada del ciudadano, obligado 
á odiaví interiormente la autoridad 
maléfica, baxo la qual le fuerza á 
gemir su destinó. Los griegos, según 
Plutarco, miraban el gobierno des­
pótico de los persas, como; indig­
no de mandar á hombres. 

Estas reflexiones tan naturales nos 
dan razon.de por qué están gene­
ral lndlav.se en las naciones multitud 
de ciudadanos indiferentes k la suer­
te de su patria, desprovistos de to­
da idea de bien público, y únicamen­
te ocupados de sus intereses perso¿ 
nales, sin acordarse jamas de la so­
ciedad á que pertenecen. Comun­
mente las naciones se dividen entre 
oprimidos y opresores, pues es muy 
.difícil, hallar un pueblo en el que las 
leyes establezcan una justicia exac­
ta :para todos los ciudadanos.:Preo­
cupaciones. injustas, vanidades des­
preciables., privilegios iniquos, es­
tablecida perpetuamente la discordia 
entre las diferentes órdenes del es­
tado ; un. fatal espíritu de cuerpo» 
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ocupa el lugar del espíritu público 
y del patriotismo. Los ricos y los 
grandes se abrogan el derecho de 
vexar los pobres y los pequeños : el 
noble desprecia al ciudadano laborio­
so, y el guerrero , acostumbrado á 
no reconocer otra cosa que la fuer­
z a , no obedece mas que á la voz 
del déspota que le paga. El magis­
trado ocupado únicamente de las pre-
rogativas de su clase , se cuida muy 
poco de los derechos de sus con­
ciudadanos , y los ministros del culto 
solo piensan en aumentar ó defen­
der sus inmunidades. De este mo­
do intereses tan varios , oponiéndo­
se sin cesar al ínteres general , des­
truyen eficazmente la armonía social. 
El despotismo , hábil en todo tiem­
po , se prevale de estas divisiones 
para hollar la justicia y las leyes j y 
mientras con la una mano fomenta 
las disensiones , con la otra coloca 
sus creaturas en estado de poderse 
aprovechar de las ruinas de la pa­
tria. Alucinados por estos favores en-
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ganosos, aquellos que debieran mos­
trarse mejores ciudadanos;, no s& 
ocupan mas que de adquirirse cré­
dito, ó mas! bien, el poder, de opri­
mir ^trabajando en fortificar, mas y 
mas la fuerza fatal, baxo la qual 
tarde 6 temprano la nación entera 
ha de ser destruida. Los pobres y 
los débiles , perpetuamente abruma­
dos por la injusticia de los poderosos 
y de los grandes , á quienes ven 
prosperar solamente , se convierten 
en enemigos de estos , y á fuerza* 
de crímenes , procuran vengarse de 
la parcialidad del gobierno. 

Nunca se repetirá bastante que 
todos los ciudadanos de un estado 
están igualmente interesados en que 
reyne la equidad ; pues no puede ha­
ber ni un solo hombre amigo de la 
justicia que no tiemble desde el mo­
mento en que vea que la violencia o-
prime al último desús conciudada­
nos. Lo opresión, después de haber he­
cho sentir sus golpes á las últimas 
clases del puehlo, acaba.por. laamas 
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elevadas. Aun los cuerdos: mas po­
derosos , luego que la falta de unión 
entre sus miembros los debilita, no 
oponen sino una débil barrera á la 
t i ranía , ;que incesantemente cami­
na á su fin; Todos los cuerpos , to­
das las familias , todos los ciuda­
danos no deben tener mas que un 
solo interés, y este es eb de ser go­
bernados por leyes-equitativas , y 
estas no son tales sino en tanto que 
protegen igualmente al grande y 
•A pequeño, al rico;y al pobre. •' 

-

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1812. 
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